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Arte y ciencia: ¿van de la mano?
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Ya sea por moda o por gusto, lo cierto es que poco a poco la ilustración científica va re-
surgiendo. Es posible haber tenido un contacto con ella, aún si no se ha estado
consciente. La ilustración científica se define como un dibujo muy detallado, que per-
mite divulgar la ciencia de forma clara y atractiva, representando gráficamente los di-
versos conceptos de variadas disciplinas (por ejemplo, astronomía, arqueología, medi-
cina, botánica, zoología, etc.), lo más apegado a la realidad, sin dejar mucho margen a la
imaginación, lo cual no reduce su valor artístico.
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La ilustración científica aplicada tiene sus
inicios en Europa, cuando los gobernantes
mandaban a médicos y naturalistas a los
continentes recién descubiertos, para ob-
tener información sobre sus costumbres y
recursos; un claro ejemplo son los Códi-
ces: obras de carácter histórico que son
importantes para el conocimiento de va-
rias disciplinas (de la Fuente, 1996). En la
época posterior a la conquista fue ela-
borado el Códice de la Cruz-Badiano o
Libellus de medicinalibus indorum herbis
de 1552, en él se encuentran descritas e
ilustradas las plantas medicinales utiliza-
das por los Mexicas. De igual importancia
es la obra de Francisco Hernández (1651):
Rerum medicarum Novae Hispaniae The-
saurus la cual incluye descripción y bellas
ilustraciones de especies vegetales con
usos alimenticios y medicinales del alti-
plano central de México.

Los inicios de la ilustración científica
comienzan en el siglo XIV, con ilustra-
dores como Giotto (1302), sumándose en
los siglos siguientes Andrea Vesalius
(1514–1564) y Durero (1461–1528); éste
último realizó una ilustración de un
rinoceronte (Figura 1) basándose úni-

camente en relatos, ya que Durero jamás
había visto uno. De igual manera, Da
Vinci (1452–1519) realizó estudios del
cuerpo humano y elaboró apuntes sobre
diversas ciencias, y sus ilustraciones ayu-
daron a muchas personas a ejemplificar
mejor sus conocimientos.

Cuando buscamos algo desconocido,
siempre tratamos de encontrar una imagen
o algo que nos explique qué es aquello
que no conocemos; no hay manera más
exacta de llegar a alguien sino por medio
de una ilustración, logrando que se cree
una imagen mental, lo que se traduce
como una idea del mundo, en donde inter-
vienen la imaginación, la memoria y el
juicio. He allí justamente lo que busca la
ilustración científica. En botánica en par-
ticular, la ilustración científica se ha en-
cargado de ejemplificar de una manera
más gráfica a muchas especies vegetales,
sus partes, fases de crecimiento, entre
otros (Figura 2).

La autoría del trabajo realizado por los
ilustradores científicos pasa, muchas ve-
ces, desapercibida. Al consultar un libro de
ciencias, obtenemos mucha información
valiosa y en algunas ocasiones, podemos
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reafirmar los conocimientos, con las
ilustraciones que los acompañan. La cien-
cia toma mucha importancia a la palabra
escrita, dejando a la información visual en
segundo plano, aun cuando ésta tiene una
gran participación al ayudar a entender los
conceptos e ideas de una manera más
clara y rápida al lector. ¿Cuántas veces
nos hemos preguntado, quién ha sido el
autor de aquellos esquemas o dibujos?
Detrás de cada ilustración hay muchas ho-
ras de trabajo entre artista e investigador.
La autoría de este tipo de trabajos podría
pasarse por alto, no así la información
contenida en la ilustración, la cual es real-
mente útil y muchas veces, es lo que real-
mente perdura en nuestra memoria.

A simple vista podría parecer que la re-
presentación es la única función de la
ilustración científica, sin embargo, tam-

bién sirve como medio de difusión entre
la ciencia y muchas audiencias. Por medio
del trabajo artístico realizado en las ilus-
traciones, es posible que las personas es-
tablezcan un recuerdo o una asociación
más directa. Es mucho más factible que
una sola imagen viaje por muchas miradas
en pocos segundos, que un texto cuyos
lectores con frecuencia, son personas del
mismo medio. Esto es realmente impor-
tante pues de esta manera, es más fácil
hacer llegar los conocimientos a otras per-
sonas fuera del medio científico, o incluso
a quienes no hablen el mismo idioma, ya
que el dibujo tiene la capacidad de cruzar
esas fronteras.

Tal vez el lector se pregunte, ¿por qué
no hacer el registro visual fotográfica-
mente? La ilustración científica aporta
más información que una fotografía. Como

Figura 1. Grabado de Rinoceronte por Alberto Durero. (Imagen tomada de: http://www.
taxidermidades.com/2012/12/elrinoceronte-de-durero.html).
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Figura 2. Ilustración del árbol de cedro (Cedrela odorata L.) y algunas de sus partes. (Ilustración:
Claudia Alejandra Chávez Tamay).
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ilustradores científicos podemos exaltar
colores hasta igualar los tonos reales de
nuestro modelo, remarcar detalles esen-
ciales, completar o reconstruir partes per-
didas o destruidas con referencia a lo que
tenemos (hojas afectadas por plagas, par-
tes faltantes de insectos, entre otros), mo-
dificar posiciones, poner a nuestros mode-
los de una manera más natural y desen-
vuelta, detalles en los acercamientos, in-
cluso tomar varias imágenes o descripcio-
nes y hacer una sola ilustración de la ma-
nera requerida (Figura 3). Podemos com-
pletar o anular los entornos en donde se
desenvuelve el organismo (por ejemplo,
es difícil fotografiar plantas en su am-
biente natural, ya que en el fondo es posi-
ble que nos encontremos con muchas
otras especies vegetales que pueden con-
fundir o entorpecer nuestra imagen). Tam-
bién en los casos de sitios arqueológicos

no fotografiables, en museos, o en los jui-
cios de acceso limitado, la ilustración es
el medio adecuado para transmitir lo que
no todos pueden ver. Las ilustraciones
científicas al no dejar de ser arte, tienen la
posibilidad de darle un toque de vida a lo
plasmado, y a su vez, sirve para resaltar
ciertos aspectos que nos interesan, lo que
las hace una buena herramienta de apoyo
para los registros fotográficos, que suelen
servir de referencia. No se trata de una
competencia entre la fotografía y la ilus-
tración científica, al contrario, estas pue-
den complementarse muy bien y lograr el
objetivo real de estos trabajos: que el co-
nocimiento llegue de la manera más clara
al espectador (Figura 4).

Ya sea en fotografía o ilustración cien-
tífica, es bueno recalcar la capacidad de
asombro que genera en el espectador, la
inclusión de imágenes en los textos. En

Figura 3. Escarabajo encogido, ilustración a tinta a manera de puntillismo. (Ilustración: Claudia
Alejandra Chávez Tamay).
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ese momento en el que el espectador se
topa con la ilustración y entiende de ma-
nera más clara de qué estamos hablando
en el texto, y es cuando el trabajo de estas
disciplinas, ciencia y arte, toma sentido.

Hacemos ciencia para descubrir
aspectos de nuestro mundo, para brindar
conocimiento, aspectos en común con los
ilustradores científicos: hacemos arte
mientras descubrimos, y lo mostramos
para que más personas puedan ver y sentir
el mismo asombro. Al final del día, ambas
disciplinas se combinan y la ciencia pasa
a ser un arte gráfico y el arte se convierte
en ciencia, sin perder la esencia principal
e individual de cada una.
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Figura 4. A. Fotografía de flores de Psicidia piscipula (L.) Sarg., en ejemplar de herbario. B.
Ilustración de la flor de la misma especie. (Fotografía e ilustración: Claudia Alejandra Chávez
Tamay).
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